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Abstract. – An extinct species of Pseudoseisura Reichenbach 1853 (Passeriformes: Furnariidae) of
the Pleistocene of Argentina: Phylogenetical comments. – A new species of Pseudoseisura Reichen-
bach 1853 (Furnariidae) is described from the Ensenadan (early-middle Pleistocene) of Buenos Aires
Province, Argentina. The new paleospecies is considered to be the sister group of the three other living
species of the genus. The influences that climate changes had on the cladogenetic processes that generated
the present species diversity are discussed. It is concluded that: 1) events that generated the present species
diversity corresponded to arid climatic conditions during a glacial maximun of a later glacial cycle than the
late Ensenadan, i.e., younger than 1.0–0.9 Ma; 2) the first species to become differenciated was P. guttura-
lis; 3) the sister species P. lophotes and P. cristata are the result of an earlier speciation event. This new fos-
sil increases substantially our knowledge of the distribution and speciation of Furnariidae and
Passeriformes in South America.

Resumen. – Se describe una especie extinta de Pseudoseisura Reichenbach 1853 (Furnariidae) procedente
del Ensenadense (Pleistoceno temprano – medio) de la provincia de Buenos Aires, Argentina. Se considera
que constituye el grupo hermano de las especies vivientes del género y se discute la influencia que tuvieron
los cambios climáticos del Pleistoceno en América del Sur en los procesos cladogenéticos que condujeron
a la actual diversidad del género. Se concluye que: 1) los eventos que dieron lugar a las especies actuales de
Pseudoseisura se habrían iniciado en el máximo glacial de un ciclo glacial posterior al Ensenadense tardío, es
decir con posterioridad a 1.0–0.9 Ma, y en coincidencia con condiciones climáticas áridas; 2) la especie pri-
meramente diferenciada es Pseudoseisura gutturalis; 3) P. lophotes y P. cristata son el resultado de un proceso de
especiación más reciente. Este nuevo fósil aumenta sustancialmente nuestro conocimiento acerca de la dis-
tribución y de la especiación de los Furnariidae y de los Passeriformes en América del Sur. Aceptado el 24 de
Octubre de 2000.
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INTRODUCCIÓN

El orden Passeriformes conforma el clado de
aves continentales de percha más diverso y
comprende alrededor del 60 % de la totalidad

de las especies de aves vivientes. Sin embargo,
con relación a su alta diversidad y abundancia,
el registro fósil es escaso y dificulta la inter-
pretación de la historia natural del grupo
(Noriega 1998). El registro más antiguo y ais-
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lado de Passeriformes en América del Sur
corresponde al Mioceno inferior-medio de la
Patagonia argentina (Noriega & Chiappe
1993), siendo ya numerosos los hallazgos de

“Suboscines” o Tyranni en sedimentos plio-
cénicos referibles al Chapadmalalense y al
Marplatense (Tonni 1977, Noriega 1991,
Noriega 1998; Fig. 1). Por el contrario, los

FIG. 1: Cronología del Mioceno al Holoceno del sur de América del Sur [modificado de Cione & Tonni
(1995) y Cione & Tonni (1999)].
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“Oscines” o Passeres se conocen recién a
partir del Pleistoceno en las edades Ense-
nadense (Tonni 1970) y Lujanense (Noriega

1998; Fig. 1). El estudio reciente de los aspec-
tos paleozoogeográficos vinculados al regis-
tro fósil de los Passeriformes del Plioceno y

FIG. 2. Distribución geográfica de las especies vivientes del género Pseudoseisura: 1) P. cristata, 2) P. lophotes
y 3) P. gutturalis. Modificado de Ridgely & Tudor (1994) con la información de Contreras (1977). La flecha
indica la localidad de hallazgo de P. cursor n.sp.
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Pleistoceno de Argentina (Noriega 1998)
refuerza las hipótesis previas (Mayr 1964,
Cracraft 1973, Feduccia & Olson 1982) sobre
la temprana presencia en América del Sur de

los “Suboscines” y la radiación adaptativa que
sufrió este clado durante el importante
período de aislamiento del continente
sudamericano en el Terciario. Este mismo

FIG. 3. Cráneo de Pseudoseisura cursor n.sp. (MLP 69-XI-14-1) en vista dorsal (a), ventral (b) y lateral (c).
Escala: 10 mm.
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análisis (Noriega 1998) confirma que el linaje
de los “Oscines” habría ingresado desde
América del Norte en las últimas fases del
Gran Intercambio Biótico Americano
(Feduccia 1975), estableciéndose en América

del Sur recién al comienzo del Pleistoceno.
Un análisis de la evolución cuantitativa de

las comunidades de aves durante el Ceno-
zoico en la provincia de Buenos Aires
(Argentina), incluyendo los Passeriformes,

FIG. 4. Cráneo y tarsometatarso izquierdo de Pseudoseisura cursor n.sp. (MLP 69-XI-14-1) en vista ventral
(a), dorsal (b) y plantar (c), respectivamente. Escala: 10 mm.
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fue realizado por Tambussi et al. (1993). Los
resultados de este análisis son básicamente
coincidentes con aquéllos obtenidos por
Vuilleumier (1984) e indican que los géneros
de aves actuales son registrados por primera
vez en el Pleistoceno temprano, en tanto que
los primeros registros fósiles de especies
vivientes datan del Pleistoceno tardío. 

Los Furnariidae constituyen una familia
de Passeriformes endémica de la Región Neo-
tropical que incluye aproximadamente 231
especies vivientes distribuidas en c. 57 géne-
ros (Vaurie 1980, Ridgely & Tudor 1994). Los
Furnariidae están escasamente representados
en el registro paleontológico, conociéndose
hasta la fecha sólo dos especies extintas pro-
venientes del Pleistoceno inferior-medio de la
Argentina: Cinclodes major Tonni 1977 y Pseudo-
seisuropsis nehuen Noriega 1991. 

Como lo señala Vuilleumier (fide Vaurie
1980), los Furnariidae son probablemente la
familia con mayor diversidad morfoecológica
dentro de las aves. Ello se debe a la ocupación
de hábitats variados, desde desiertos hasta
pluviselvas y desde el nivel del mar hasta cerca
de 5000 m de altitud. Como consecuencia de
esta radiación adaptativa, se desarrollaron
morfotipos convergentes con los más espe-
cializados Passeriformes Oscines (Vuilleumier
fide Vaurie 1980) . Entre ellos se destacan las
especies de Pseudoseisura convergentes con el
morfotipo de Urraca (e.g., Cyanocorax sps.;
Corvidae), caracterizados por su tamaño rela-
tivamente grande, un fuerte pico y largos
miembros. Las especies de Pseudoseisura se
conocen vulgarmente como cacholotes o
caserotes. El género Pseudoseisura incluye tres
especies vivientes que se distribuyen básica-
mente en una amplia franja extendida desde el
NE de Brasil hasta el SO de la Argentina, es
decir en lo que se ha demominado “savanna
corridor” (Schmidt & Inger 1951) o “diagonal
of open formations” (Vanzolini 1974) y que
comprende las unidades fitogeográficas de la
caatinga, el cerrado y el chaco (Hueck & Sei-

bert 1972, Cabrera & Willink 1973). 
Pseudoseisura cristata habita en la caatinga y

el cerrado y es alopátrida con respecto a Pseu-
doseisura lophotes (ver Vaurie 1980, Haffer 1986,
Ridgely & Tudor 1994; Fig. 2 ). Contraria-
mente, Short (1975) y Nores (1992) señalan
que un estrecho solapamiento de las distribu-
ciones de ambas especies tiene lugar en el
centro del chaco. Peudoseisura lophotes está
extensamente distribuida en el chaco y en
forma parcial en otras formaciones fitogeo-
gráficas vecinas como el monte y el espinal
(Cabrera 1971, Vaurie 1980, Haffer 1986, Rid-
gely & Tudor 1994). En el oeste y sudoeste de
la Argentina, la distribución de Pseudoseisura
lophotes se superpone sólo marginalmente con
la de la tercera especie, Pseudoseisura gutturalis,
que abarca las provincias fitogeográficas del
monte y patagónica (Olrog 1959, Contreras
1977, Vaurie 1980, Ridgely & Tudor 1994). Es
importante destacar aquí el hecho de que las
superposiciones entre P. lophotes y P. cristata, y
entre P. lophotes y P. gutturalis, todavía no han
sido analizadas en detalle, aunque existen
datos concretos que sugieren patrones más
complicados que sencillas superposiciones
(Vuilleumier, com. pers.).

Las tres especies vivientes del género
comparten características ecológicas similares
a pesar de las diferencias en sus hábitats.
Están adaptadas a ambientes abiertos o
semiabiertos con vegetación xerófila arbórea
o arbustiva. Estos furnáriidos son fundamen-
talmente cursoriales ya que la prolongada acti-
vidad diaria de búsqueda de alimentos la
realizan en el suelo. P. gutturalis es la especie
más terrestre y corre más fácilmente que sus
congéneres (Ridgely & Tudor 1994). Las
especies más septentrionales (P. lophotes y P.
cristata) son algo más arborícolas, balanceán-
dose bruscamente al caminar. Por sus hábitos
de nidificación, las tres especies están estre-
chamente ligadas a los ambientes con árboles
o arbustos espinosos, siendo reconocidas en
la literatura ornitológica como “exaggerated
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thornbirds” (Ridgely & Tudor 1994), debido
a estos hábitos y a su gran tamaño.

En la presente contribución se da a cono-
cer la primera especie extinta de Pseudoseisura,
proveniente del Ensenadense (Pleistoceno
inferior-medio) de la provincia de Buenos
Aires (Argentina) y se postula su condición
de grupo hermano de las otras especies del
género. Asimismo, se discute la influencia que
tuvieron los cambios climáticos del Pleisto-
ceno en América del Sur y las fluctuaciones
de vegetación, en los procesos cladogenéticos
que habrían conducido a la actual diversidad
del género.

En este artículo, la nomenclatura anató-
mica está basada principalmente en Howard
(1929) y los términos osteológicos en latín
corresponden a Baumel & Witmer (1993). 

SISTEMÁTICA

El material nuevo que hemos estudiado y
comparado con varias especies (ver Apéndice
1) corresponde a una nueva especie fósil, la
cual se puede clasificar y discutir de acuerdo a
lo siguiente:

Orden Passeriformes (Linnaeus 1758)
Suborden Tyranni Wetmore & Miller, 1926

Familia Furnariidae (Gray 1840)
Subfamilia Philydorinae Sclater, 1890

Género Pseudoseisura Reichenbach, 1853
Pseudoseisura cursor n.sp.

Holotipo. Cráneo y mandíbula incompletos;
húmero izquierdo incompleto, extremidad
distal de húmero derecho; carpometacarpo
derecho e izquierdo; ulna izquierda, ulna
derecha incompleta; radio derecho; falange 1
del dígito alar II; coracoides izquierdo y dere-
cho incompletos; esternón incompleto;
fémur izquierdo incompleto; tibiotarso
izquierdo; tarsometatarso izquierdo; pelvis
incompleta; pigostilo. Todos pertenecientes a
un mismo individuo, MLP no. 69-XI-14-1

(Figs 3 y 4), depositado en el Museo de La
Plata, Argentina.

Etimología. Del latín “cursor”, corredor. El
término hace referencia a los hábitos inferi-
dos fundamentalmente a partir de la morfolo-
gía del tarsometatarso.

Procedencia geográfica. Costa del río de La Plata
frente a la estación Anchorena del ex ferroca-
rril General Mitre (actualmente Tren de La
Costa), partido de Vicente López, provincia
de Buenos Aires (34°31’S, 58°29’W). 

Procedencia estratigráfica. Parte superior de la
formación Ensenada, Ensenadense, Pleisto-
ceno inferior-medio (Fig. 1).

Diagnosis. Tamaño mayor al de las tres espe-
cies conocidas de Pseudoseisura. Proceso pre-
palatino del palatino (processus maxillaris)
ancho; borde caudal de la pars lateralis del
palatino curvo y oblicuo respecto al plano
sagital. Fenestra mandibular pequeña y de
contorno subcircular. Tibiotarso con el
puente supratendinoso angosto y cresta fibu-
lar extensa. Tarsometatarso con la ectotróclea
reducida y elevada con respecto a la meso y
entotróclea; entotróclea algo proyectada
medialmente. Faceta de inserción del metatar-
siano I amplia y elongada. Carpometacarpo
con un amplio espacio intermetacarpal; anillo
interno de la tróclea metacarpal, de contorno
subcircular. Ulna con una marcada torsión de
su extremo distal; la depresión entre la inser-
ción tricipital y el olécranon menos profunda
que en las especies actuales de Pseudoseisura, lo
cual confiere a la base del olécranon un ancho
mayor. 

DESCRIPCIÓN

Cráneo y mandíbula (Figs 3 y 4). Las proporcio-
nes entre las distintas partes del cráneo son
similares a las de las especies actuales de Pseu-
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doseisura. El proceso palatino del premaxilar es
largo y cerradamente adyacente al proceso
prepalatino del palatino, como en las especies
actuales de Pseudoseisura. Los procesos prepa-
latinos de los palatinos son similares a los de
P. gutturalis, pero más anchos que en P. lophotes
y P. cristata. El borde caudal de la pars lateralis
del palatino es curvo y oblicuo respecto al
rostro esfenoidal como en P.gutturalis, en tanto
que en P. lophotes es recto y se dispone trans-
versalmente; P. cristata exhibe una condición
intermedia. El proceso transpalatino es pro-
minente, acuminado y con una torsión sobre
su eje en la parte distal, característica esta
última presente en todas las especies examina-
das de la subfamilia.

En la base del rostro esfenoidal, sobre el
borde anterior del basitemporal y medial-
mente a las aberturas de la trompa de Eusta-
quio, se observan dos fuertes apófisis; se
encuentran con un desarrollo similar en P. gut-
turalis y en P. lophotes, mayores que en P. cris-
tata.

La vacuidad lateral en la mandíbula es de
contorno subcircular y pequeña, mientras que
en las especies de Philydorinae comparadas
(ver lista en Apéndice 1) es elíptica y de mayor
tamaño; si bien el tamaño y la forma de la
vacuidad lateral son caracteres que varían con
la ontogenia, en ningún caso se observó una
reducción semejante a la del fósil.

Ulna. El olécranon presenta su base más
ancha que en las tres especies vivientes del
género. La depresión radial proximal es
menos escotada que en P. lophotes y P. cristata,
similar a la observada en P. gutturalis. La
inserción del m. brachialis es extensa y relati-
vamente más profunda que en P. lophotes, simi-
lar a la de P. gutturalis y P. cristata. La epífisis
distal presenta una marcada torsión. 

Húmero. Excepto por el mayor tamaño, la
morfología de las partes conservadas es muy
similar a la de las especies vivientes. El surco

tricipital externo está menos marcado que en
P. lophotes y P. cristata, similar a lo observado en
P. gutturalis. 

Radio. No se observan características constan-
tes que permitan diferenciarlo del de las espe-
cies comparadas. El proceso dorsal de la
extremidad distal está bien desarrollado; el
contorno de la extremidad proximal es sube-
líptico. 

Carpometacarpo. El anillo interno de la tróclea
carpal es de contorno subcircular, mientras
que en las especies vivientes de Pseudoseisura el
contorno de este anillo es más cerrado, defini-
damente subelíptico. El proceso pisiforme es
robusto, similar al de las especies actuales,
mientras que el espacio intermetacarpal es
notablemente más amplio que en ellas. El
proceso del metacarpiano I está más dirigido
proximalmente que en P. lophotes y P. cristata,
como en P. gutturalis.

Falange 1 del dígito alar II. No se observan
caracteres distintivos con respecto a las espe-
cies actuales. Al igual que en éstas, tiene un
contorno subelíptico en la cara lateral interna
y recto en la lateral externa.

Esternón. Está muy deformado e incompleto
lo cual dificulta su comparación; carece de la
carena esternal, del proceso lateral posterior
(trabecula lateralis) derecho y parte del
izquierdo. El cuerpo esternal es ancho y trun-
cado en su borde posterior; la apófisis epies-
ternal (rostrum sterni) es muy prominente y
bifurcada como en las especies actuales.

Coracoides. En la cara medial del extremo de
articulación escapular, se observa una conspí-
cua fosa neumática que falta en las especies
vivientes.

Fémur. Excepto el mayor tamaño, no se obser-
van otras características distintivas respecto
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de las tres especies actuales de Pseudoseisura.
Tibiotarso. El puente supratendinoso es más
angosto que en  P. gutturalis, P. lophotes y P. cris-
tata. El contorno del cóndilo interno, en vista
mesial, es más redondeado que en las espe-
cies citadas y la cresta fibular más extensa que
en ellas. En vista distal, los bordes anteriores
de los cóndilos externo e interno divergen de
forma más acentuada que en las formas
actuales del género.

Tarsometatarso (Fig. 4). La ectotróclea es más
reducida y situada a mayor altura respecto de
la meso y entotróclea que en las especies
actuales de Pseudoseisura, similarmente a lo
observado en Cinclodes y Upucerthia (Furnarii-
nae), pero no en los restantes Philydoriinae
(Philydor, Sclerurus, Pygarrhichas) con los que se
comparó. Esta condición es característica de
formas fundamentalmente terrícolas, en tanto
que las más arborícolas presentan la ectotró-
clea más desarrollada y a la misma altura que
las restantes. 

La mesotróclea es muy conspícua; está
proporcionalmente más desarrollada que en
P. gutturalis y P. lophotes, y aún más que en P.
cristata. La entotróclea es más robusta y

mesialmente más oblícua que en P. gutturalis y
P. cristata, y aún más que P. lophotes. El hipo-
tarso no presenta diferencias importantes con
el de las demás especies de Pseudoseisura,
aunque sus forámenes relativamente
pequeños y la robustez de los rebordes calca-
neales, le confieren un aspecto más macizo.
La faceta para la inserción del metatarsiano I
es más amplia y elongada que en P. lophotes y
P. cristata, similar a la observada en P. gutturalis.

Pelvis. El estado incompleto y deformado de
la pieza impidió su estudio y comparación.

Medidas (mm). Longitud total del cráneo
(53.0), longitud de la mandíbula superior
(23.0), longitud del radio (37.6), longitud de la
ulna (42.0), longitud del carpometacarpo
(25.2), ancho de la extremidad distal del
húmero (8.7), longitud conservada del ester-
nón (37.0), longitud del fémur (30.7), longi-
tud conservada del tibiotarso (53.0), longitud
del tarsometatarso (39.0).

ANÁLISIS CLADÍSTICO

Métodos. Los principios de sistemática filoge-
nética seguidos en este trabajo son los des-
criptos por Hennig (1968), y desarrollados
por Eldredge & Cracraft (1980) y Wiley
(1981).

Se seleccionaron doce caracteres de las
tres especies vivientes de Pseudoseisura. La
mayoría corresponden a caracteres morfoló-
gicos externos, habiéndose considerado asi-
mismo los hábitos de nidificación y de
locomoción. Desde el punto de vista osteoló-
gico, sólo se consideraron cuatro caracteres
esqueletarios fácilmente discriminantes, ya
que la mayoría manifiesta una marcada
homogeneidad en las especies consideradas;
estos caracteres osteológicos están estrecha-
mente ligados a los hábitos locomotores.
Muchos caracteres craneanos no pudieron
analizarse por el acentuado deterioro de esta

FIG. 5. Árbol filogenético obtenido en el análisis
cladístico de las especies de Pseudoseisura. Furnarius
rufus y Upucerthia dumetaria representan al grupo
externo elegido. Se indican en cada nodo las sina-
pomorfías inequívocas. Nodo 1: 111, 121; Nodo 2:
61; Nodo 3: 11, 21, 31, 41, 62, 71, 81, 91, 101.
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parte del esqueleto en la especie fósil.
Las hipótesis acerca del estado de la pola-

ridad de los caracteresl  se propusieron a base
de la comparación con un grupo externo

(Watrous & Wheeler 1981). Se eligió como
grupo externo a Furnarius rufus y Upucerthia
dumetaria, especies integrantes de la subfamilia
Furnariinae. Esto se fundamenta en que las

FIG. 6. Principales áreas de vegetación en América del Sur durante el máximo de la última glaciación
[modificado de Clapperton (1993): 1 = Áreas cerradas (selvas y bosques), 2 = Áreas semicerradas (monte
y caatinga), 3 = Áreas abiertas (desiertos y semidesiertos)].
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clasificaciones antiguas (Sclater 1890, Hell-
mayr 1925) y las más recientes (Feduccia
1970, 1973) coinciden en señalar a los Furna-
riinae como una de las subfamilias más primi-
tivas de Furnariidae. Por otra parte,
Pseudoseisura está incluido en los Phylidorinae,
la subfamilia considerada más derivada de los
Furnariidae. Se consideraron dos grupos
externos idénticos en cuanto a la codificación
de sus caracteres, con la finalidad de que el
programa de computación utilizado tome al
primer taxón como raíz del árbol y permita
visualizar más claramente las relaciones entre
las especies de Pseudoseisura. La polarización
de todos los caracteres elegidos en sus res-
pectivos estados (primitivo o derivado) se
llevó a cabo por comparación con los grupos
externos. Así por ejemplo en el caso del par-
che gular, su presencia está ampliamente dis-
tribuida entre las especies de muchos
Furnariinae que forman parte del grupo
externo elegido (Geositta, Upucerthia, Cinclodes,
Furnarius). Por esta razón, se codificó como
primitivo o plesiomorfo.

El análisis filogenético se llevó a cabo
mediante el programa Hennig 86, versión 1.5
(Farris 1988), empleando el algoritmo exacto
de enumeración implícita (ie) que asegura la
construcción de los árboles más cortos.

La matriz de estado de caracteres se pre-
senta en la Tabla 1.

Resultados. Los resultados del análisis arroja-
ron un solo árbol filogenético cuya longitud
es 15, Indice de Consistencia (C.I.) de 93 e
Indice de Retención (R.I.) de 92. El clado-
grama resultante, indicando únicamente las
sinapomorfías inequívocas que sustentan
cada nodo, se grafica en la Figura 5. 

Dos sinapomorfías compartidas por la
totalidad de las especies del género Pseudosei-
sura (Nodo 1:111, 121) separan este clado del
grupo externo: El proceso transpalatino del
palatino (carácter 1) evoluciona desde una
condición primitiva de longitud normal y con

su extremo recto (110) hasta hacerse promi-
nente, acuminado y distalmente torsionado
sobre si mismo (111). La otra sinapomorfía
(121) consiste en la presencia de una variante
derivada de esquizorrinia donde los bordes
posteriores de las aberturas nasales sobrepa-
san apenas el nivel de la charnela cráneo-
facial media o son ligeramente anteriores a
ella.

Pseudoseisura cursor aparece como un taxón
basal y grupo hermano del clado integrado
por las tres especies vivientes del género,
caracterizado por la inferencia de haber
presentado un hábito de locomoción muy
cursorial. Esta inferencia está sustentada en
la morfología del tarsometatarso (véase
Descripción) y constituye una plesiomorfía
compartida con los taxones del grupo
externo.

Entre las neoespecies, P. gutturalis se
separa como taxón hermano del clado que
contiene a P. lophotes y P. gutturalis en base a la
estructura del tarsometatarso que es indica-
tiva de su hábito cursorial (Nodo 2: 61). El
Nodo 3 está claramente definido por nueve
sinapomorfías que comprenden a la estruc-
tura del nido (11), caracteres externos del plu-
maje (21, 31, 41), caracteres de tarsometatarso
vinculados con los hábitos arborícolas (62, 71,
81) y dos caracteres craneanos (91, 101).

DISCUSIÓN

Los eventos de especiación en Pseudoseisura.
Resulta necesario caracterizar el escenario
paleoambiental y fijar el marco histórico de
referencia previamente a la interpretación de
los eventos evolutivos.

La parte superior del Ensenadense repre-
sentada parcialmente por las “toscas del río
de La Plata” en los alrededores de la ciudad
de Buenos Aires, de donde provienen los res-
tos de P. cursor, encierran una importante
fauna de vertebrados. A base de ellos, se
infiere que P. cursor habitó en ambientes abier-
39



TONNI & NORIEGA
tos o semiabiertos de tipo chaco (ver Tonni &
Cione 1994 y la bibliografía allí citada).

Por otra parte, la evidencia aportada por
estudios integrales acerca del recambio avi-
faunístico en el Terciario tardío de la región
pampeana (Tambussi et al. 1993), conjunta-
mente con la distribución cronológica de Pseu-
doseisuropsis nehuen Noriega 1991 – especie
muy estrechamente emparentada y probable-
mente ancestral al género Pseudoseisura –, nos
permiten suponer que el origen de este último
se remonta al Pleistoceno más temprano

(Ensenadense) o no más allá del Plioceno más
tardío (Marplatense). La confirmación de esta
hipótesis dependerá del hallazgo de nuevos
materiales y la profundización de los análisis
paleontológicos en Passeriformes Suboscines
del citado momento del tiempo geológico
(Noriega 1998).

El modelo aquí planteado para explicar
los eventos de especiación alopátrida condu-
centes a la diferenciación de las especies
actuales de Pseudoseisura puede entenderse
considerando el “constraint” histórico antes

TABLA 1. Matriz de estado de los caracteres considerados en las especies de Pseudoseisura, Furnarius rufus y
Upucerthia dumetaria (grupo externo). La polaridad está expresada por 0 = primitivo y 1-2 = derivados en
forma creciente o aditiva. Los estados de aquellos caracteres neontológicos, imposibles de codificar en
Pseudoseisura cursor, se indican con signos de interrogación. 

Taxa Caracteres1

1 2 3 4 5 6 7 8 9 10 11 12
Upucerthia dumetaria
Furnarius rufus
Pseudoseisura cursor
Pseudoseisura gutturalis
Pseudoseisura lophotes
Pseudoseisura cristata

0
0
?
0
1
1

0
0
?
0
1
1

0
0
?
0
1
1

0
0
?
0
1
1

0
0
?
2
1
0

0
0
0
1
2
2

0
0
0
0
1
1

0
0
0
0
1
1

0
0
0
0
1
1

0
0
0
0
1
1

0
0
1
1
1
1

0
0
1
1
1
1

1Caracteres:
1. Nido: 0 = cámara de cría esférica, con una galería de entrada angosta y abovedada; 1 = cámara de cría

subcircular, con un amplio tunel de entrada.
2. Coloración general del plumaje: 0 = gris parduzca olivácea con vestigios de pigmentación rufa; 1 = pre-

dominantemente rufa.
3. Parche gular: 0 = presente; 1 = ausente.
4. Cresta: 0 = reducida o ausente; 1 = conspícua.
5. Rectrices: 0 = poco rígidas; 1 = rígidas en su base; 2 = totalmente rígidas.
6. Locomoción: 0 = muy cursorial; 1 = cursorial; 2 = poco cursorial y más arborícola.
7. Ectotróclea del tarsometatarso: 0 = reducida y poco extendida respecto a la meso y entotróclea; 1 = m·s

desarrollada y m·s extendida distalmente.
8. Faceta para la inserción del metatarsal I: 0 = amplia y elongada; 1 = estrecha y corta.
9. Proceso prepalatino del palatino ( processus maxillaris ): 0 = ancho; 1 = delgado.
10. Borde caudal de la pars lateralis del palatino. (0), curvo; (1), recto.
11. Proceso transpalatino del palatino. (0), normales y con sus extremos distales no torsionados; (1), pro-

minentes, acuminados y distalmente torsionados sobre si mismos.
12. Variantes de esquizorrinia: extensión de los bordes posteriores de las aberturas nasales. (0), netamente

posteriores a la charnela cráneo-facial media; (1), sobrepasan apenas el nivel de la charnela cráneo-
facial media o son ligeramente anteriores a ella.
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supuesto para la antigüedad del género y los
postulados básicos de la teoría de los refugios
ecológicos (Haffer 1967a, 1967b, 1969, 1986,
1987). Dicha teoría sostiene que los patrones
de diferenciación y distribución de muchas
especies y subespecies vivientes de aves neo-
tropicales surgieron fundamentalmente por
vicariancia a partir de repetidas fragmentacio-
nes en la distribución de los organismos cau-
sadas por eventos geológico tectónicos y por
fluctuaciones climático-vegetacionales duran-
te el Terciario tardío y el Cuaternario,
(Vuilleumier 1985, Haffer 1986). Al respecto,
cabe señalar que investigaciones recientes
demostraron que en los últimos 400 mil años
los ciclos glaciales se repitieron con ciclicidad
próxima a los 100 mil años (Petit et al. 1999);
probablemente este modelo pueda exten-
derse a todo el Pleistoceno glacial.

En el caso de Pseudoseisura, los eventos de
especiación se habrían iniciado en el máximo
glacial de un ciclo posterior al Ensenadense
superior – cuya base se estima en 1.0–0.9 Ma
(Tonni & Cione 1994, Cione & Tonni 1999) –
y en relación con un período de aridez (ver
Tonni et al. 1999). 

Las reconstrucciones sobre la distribu-
ción de los distintos tipos de vegetación
durante el máximo de la última glaciación rea-
lizadas por Ab'Saber (1977) y Clapperton
(1993) y la bibliografía allí citada son ilustrati-
vas. Estos autores coinciden en señalar la pre-
sencia de una ancha franja árida de estepa
subdesértica extendida desde la Patagonia por
el centro y norte de la Argentina hasta Para-
guay y Bolivia (Fig. 6).

Si bien para la Argentina no se posee
información precisa desde el punto de vista
cronológico, se han detectado condiciones de
aridez en la región pampeana en distintos
momentos posteriores al Ensenadense supe-
rior (Tonni & Fidalgo 1978, 1983; Tonni &
Cione 1994, Tonni et al. en prensa), de
manera tal que el modelo vegetacional elabo-
rado por los autores citados pudo haberse

desarrollado en varios momentos durante el
Pleistoceno Glacial. En este escenario, las
áreas más erémicas del corredor árido, caren-
tes de vegetación arbórea, habrían actuado
como eficaz barrera de separación de las
poblaciones de la especie ancestral (Pseudosei-
sura cursor) cuya distribución habría abarcado
de acuerdo al modelo de especiación plan-
teado, al menos parte de las áreas con condi-
ciones similares a las que actualmente ocupan
P. lophotes y P. gutturalis. Un primer proceso de
especiación habría dado lugar a P. gutturalis,
restringida a los valles interserranos del oeste
de la Argentina, mientras que poblaciones
más adaptadas a ambientes arbolados, confi-
gurando el tronco ancestral P. lophotes - P. cris-
tata, se habrían distribuido por el NE del
corredor de formaciones vegetales ya citado.
Este último stock, habría abarcado al menos
parcialmente las áreas de distribución actual
de P. lophotes y P. cristata, a favor de la exten-
sión de las condiciones semiáridas a áridas de
tipo caatinga que habrían conectado amplia-
mente las áreas actualmente ocupadas por el
matto grosso, el pantanal y el chaco oriental
(Clapperton 1993, Ledrú, et al. 1997, Stevaux
1997; Fig. 6). 

El restablecimiento de condiciones más
húmedas, correspondientes a un interglacial,
dio lugar a la expansión de florestas cerradas
(selvas) que actuaron como nuevas barreras
en el proceso de especiación que generó a P.
lophotes y P. cristata. La ubicación geográfica
aproximada de estas barreras puede estable-
cerse en el chaco central a partir del reconoci-
miento de un área donde coincide el
agrupamiento de numerosas zonas de con-
tacto entre taxones adaptados a habitats
abiertos pertenecientes a diferentes áreas de
endemismo (Short 1975: 346; Haffer 1986).
Estos patrones repetidos de distribución de
especies parapátridas cercanamente emparen-
tadas y subespecies configuran una zona más
o menos amplia de sutura faunística, con
representantes que habitan el chaco al S y O
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por un lado y las áreas del cerrado-caatinga al
N y E, por el otro (Haffer 1986). Como lo
señalan Short (1975) y Nores (1992), las áreas
de los ríos Bermejo y Pilcomayo constituyen
una zona de disyunción muy importante en la
distribución de las aves de América del Sur.
Durante los períodos más húmedos de los
interglaciales pleistocénicos, florestas cerradas
avanzaron a lo largo de ambos ríos, como así
también por afluentes más pequeños de la
margen derecha del río Paraguay, constitu-
yendo un puente continuo entre las yungas y
la selva Paranense e interrumpiendo las áreas
más abiertas de vegetación xerofítica (Olrog
1979, Nores 1992).

 
CONCLUSIONES

1) Pseudoseisura cursor fue una especie de hábi-
tos fundamentalmente cursoriales, lo cual se
infiere a partir de la morfología del tarsometa-
tarso cuya ectotróclea está a mayor altura
(proximalmente) y reducida con relación a la
mesotróclea.

2) Pseudoseisura se habría originado en el Pleis-
toceno temprano (Ensenadense) o en el Plio-
ceno más tardío (parte final del Marplatense).

3) El modelo de especiación alopátrida que
condujo a la diferenciación de las especies
actuales de Pseudoseisura tiene su origen en los
ciclos glaciales del Pleistoceno. Durante el
máximo glacial de un ciclo, los ambientes ári-
dos, escasamente forestados, se expandieron,
mientras que en el interglacial, la expansión se
verifica con relación a los ambientes densa-
mente forestados.

4) Los eventos que condujeron al surgimiento
de las especies actuales a partir de Pseudoseisura
cursor se habrían iniciado en el máximo glacial
de un ciclo glacial posterior al Ensenadense
tardío, es decir con posterioridad a 1.0–0.9
Ma, y en coincidencia con condiciones climá-

ticas áridas.

5) A base de este modelo y de la filogenia pre-
sentada, se formula la hipótesis de que la
especie primeramente diferenciada es Pseudo-
seisura gutturalis.

6) Pseudoseisura lophotes y P. cristata son el resul-
tado de un proceso de especiación más
reciente.
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APÉNDICE 1. Material examinado.

El ejemplar MLP n° 69-XI-14-1 fue comparado con material osteológico de las siguientes especies depo-
sitadas en la colección de aves actuales del Departamento Científico Paleontología Vertebrados del Museo
de La Plata: Pseudoseisura lophotes (números 126, 129), Pseudoseisura gutturalis (128), Pygarrhichas albogularis
(246), Furnarius rufus (127, 135), Cinclodes fuscus (130, 198, 224), Cinclodes patagonicus (193), Upucerthia certhioi-
des (202), Upucerthia dumetaria (137, 139), Geositta cunicularia (136), Anumbius annumbi (134), Asthenes baeri
(132). También se comparó con esqueletos de Pseudoseisura gutturalis (número 9), Pseudoseisura lophotes (10,
11), Pseudoseisura cristata (12, 13), Sclerurus scansor (14), Syndactyla rufosuperciliata (15) y Philydor lichtensteini (16)
de la colección del Centro de Investigaciones Científicas y Transferencia de Tecnología a la Producción de
Diamante. Se consultaron algunos ejemplares taxidermizados de la colección ornitológica del Departa-
mento Científico Zoología Vertebrados del Museo de La Plata: Pseudoseisura gutturalis (números 5122,
9130, 8317, 7911), Cinclodes patagonicus (11456, 11457) y Sclerurus scansor (12586).
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